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			Antes de entrar de lleno y aprender —¡y mucho!— sobre algunas de las enfermedades que nos rodean, tomémonos un momento para recordar algunos conceptos esenciales. Si has estudiado Ciencia, muchos de estos términos te resultarán familiares. Pero te prometo que descubrirás algo nuevo. ¡Vamos allá!

			El primer concepto clave es el de zoonosis. Si no estuvieras familiarizado con la palabra, probablemente ni siquiera habrías prestado atención al título de este libro. Las zoonosis, integrada en la estrategia One Health, ha sido objeto de estudio durante siglos. El médico y patólogo alemán Rudolf Virchow (1821-1902) acuñó este término en el siglo XIX, defendiendo la idea de conexión entre la medicina humana y la veterinaria. El término zoonosis apareció por primera vez en su obra Handbuch der speciellen Pathologie und Therapie, publicada en 1855, en la que mostraba su estudio acerca de la relación del cerdo con la triquinosis en humanos.

			La palabra zoonosis proviene del griego zóon (‘animal’) y nosos (‘enfermedad’) y se refiere a aquellas enfermedades de origen animal que pueden transmitirse al ser humano. Como vemos, comprender el origen etimológico de las palabras no solo enriquece nuestro vocabulario, sino que también nos ayuda a entender mejor los conceptos.

			En este momento, es posible que te estés preguntando: ¿cualquier enfermedad animal puede afectar a los seres humanos? La respuesta es un rotundo NO. Muchas enfermedades animales no logran enfermarnos porque nuestro cuerpo, por su genética e inmunidad, no ofrece el ambiente adecuado para que sobreviva el agente etiológico o causal. 

			Aquí ya hemos introducido otro concepto: agente etiológico. Con este nombre nos referimos a un organismo vivo con capacidad para reproducirse y provocar una enfermedad en el organismo en el que se encuentra. 

			Las bacterias, los virus, los hongos y los parásitos son los agentes causales o etiológicos más importantes, es decir, los organismos responsables de causar enfermedad. Más adelante se explorarán sus características básicas, al ser de relevancia para entender cómo pueden causar patología. 

			Ahora bien, ¿cómo llegan las enfermedades de los animales a los humanos? Una de las formas de contagio más comunes es el contacto directo. Las personas que conviven o trabajan con animales domésticos (veterinarios, ganaderos o personal de mataderos) tienen un mayor riesgo de contagiarse de alguna enfermedad. 

			Sin embargo, además del contacto directo, existe otra vía importante de contagio que es el contacto indirecto, que se da a través de los vectores. Pero ¿qué son los vectores? Son organismos vivos que actúan como «vehículos» de transmisión. Los vectores más habituales son nuestros queridos mosquitos o bien otros artrópodos como las pulgas o las garrapatas. Como veremos más adelante, pese a su diminuto cuerpo, ejercen un papel muy importante en la propagación de enfermedades. 

			Hemos de conocer también que en los vectores suceden cosas relevantes. En algunos casos, el vector, al actuar como transmisor de enfermedades, no se ve afectado por estas. Este tipo de vectores se denominan mecánicos, y su función consiste en transmitir el agente hacia otros huéspedes y ¡aquí paz y después gloria! Como ejemplos, podemos citar la Salmonella y E. coli.
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			Retrato de Rudolf Virchow, pionero de la patología celular y precursor del concepto One Health. Su trabajo revolucionario sigue siendo fundamental en la epidemiología moderna y el estudio de las enfermedades infecciosas de origen animal (SHUTTERSTOCK).

			Por otro lado, están los vectores biológicos, en los que el patógeno se multiplica antes de transmitirse al huésped. Este es el caso de los mosquitos que transmiten la malaria o de las garrapatas responsables de la babesiosis.

			No todas las enfermedades zoonóticas se transmiten a través de vectores, ni todos los patógenos que transportan afectan directamente al ser humano. Sin embargo, como hemos comprobado, su papel como intermediarios de enfermedad resulta relevante.

			En cuanto a los tipos de vectores, muchas fuentes de información los describen exclusivamente como artrópodos, por ejemplo, moscas, mosquitos, pulgas o garrapatas. Pero no todos los vectores pertenecen a este grupo. Existen mamíferos, como los murciélagos en el caso de la rabia, que también pueden actuar como vectores mecánicos. Es importante destacar que muchos de estos organismos, que no son artrópodos, funcionan más como huéspedes intermediarios. 

			Es interesante explorar algunos datos históricos sobre el descubrimiento de los vectores, un hito que marcó el avance en la comprensión de la transmisión de enfermedades infecciosas. Debemos remontarnos a finales del siglo XIX, concretamente al año 1878, cuando el médico escocés Patrick Manson, conocido como el «padre de la medicina tropical», llevó a cabo una serie de experimentos pioneros. Manson centró sus estudios en observar a pacientes aquejados por distintas enfermedades tropicales.

			Durante su carrera como médico e investigador en la India, Patrick Manson dedicó varios años a investigar las filarias, los parásitos responsables de la elefantiasis. En el siglo XIX, esta enfermedad aún no se comprendía pues se desconocían muchos datos importantes, como el agente causante y su transmisión. 

			En aquella época, la medicina tropical estaba en desarrollo y el conocimiento de la presencia de vectores para la transmisión de enfermedades no se consolidó hasta finales del mismo siglo XIX y principios del XX. 

			La India, con su alta incidencia de enfermedades infecciosas aún desconocidas en Europa, se convirtió en el epicentro de estudios de muchos médicos e investigadores que buscaban respuestas a los grandes interrogantes médicos del momento.

			El trabajo de Manson marcó un antes y un después en el estudio de las enfermedades tropicales. Expuso las primeras evidencias de la función de los vectores en las enfermedades parasitarias al identificar que los mosquitos ingerían microfilarias al alimentarse de sangre humana y las propagaban hacia otros huéspedes. 

			Al hablar sobre vectores inevitablemente surge otro concepto: el de huésped. El huésped definitivo es el organismo en el que el agente patógeno alcanza su madurez sexual, es decir, su desarrollo completo, pudiendo reproducirse y causar enfermedad.

			También existe el huésped intermediario, que es aquel en el que el patógeno se desarrolla, pero no alcanza su madurez sexual. Digamos que, en estos huéspedes, el agente pasa su etapa juvenil y adolescencia sin llegar a entrar en la pubertad. 

			Finalmente, el huésped reservorio sería el que almacena al agente y, por tanto, la infección. En estos huéspedes, el patógeno puede no llegar a provocar sintomatología o causar infecciones crónicas.

			Otros tipos de huéspedes menos conocidos pero importantes en el ciclo de transmisión de enfermedades zoonóticas son los huéspedes amplificadores, los accidentales y los paraténicos o de transporte.

			Los huéspedes amplificadores representan un verdadero peligro de transmisión, ya que en ellos los patógenos se multiplican rápidamente y pueden incrementar la cantidad de agente infeccioso en muy poco tiempo. Los accidentales son aquellos que no forman parte del ciclo de vida del parásito pero se infectan de manera puntual, y no contribuyen a la propagación del agente.

			Y, por último, los huéspedes paraténicos o de transporte representan asimismo un peligro, ya que actúan como transmisores al transportar al agente hacia otros huéspedes. En ellos el patógeno no se multiplica, pero permanece en unas condiciones óptimas que le permiten trasladarse a otro organismo al que enfermar.

			Como hemos visto, el contacto directo y el indirecto por medio de vectores son formas de contagio. Ahora nos adentraremos en un tema también relevante en la actualidad: la transmisión de enfermedades a través del consumo de alimentos contaminados. 

			La carne en mal estado o insuficientemente cocinada, los productos lácteos no pasteurizados o los vegetales contaminados con heces de ganado son ejemplos claros de fuentes de infección y transmisión de enfermedades. Aunque existen rigurosos protocolos de calidad y controles en la cadena alimentaria que minimizan la contaminación de productos, el manejo posterior de los alimentos en nuestras cocinas es un punto crítico que debemos considerar. La manipulación, la limpieza y la cocción de los alimentos pueden transformar un alimento seguro en un vehículo de transmisión de enfermedades. 

			El ambiente también juega un papel importante en el proceso. Elementos cotidianos como las encimeras, las neveras o los utensilios de cocina pueden ser portadores de patógenos, que fácilmente pasan a los alimentos si no se someten a buenas prácticas de higiene. 

			A lo largo de este ensayo abordaremos otro concepto clave que es el de profilaxis. Esta palabra es de origen griego y está compuesta por el prefijo pro-, que significa ‘prevención’, y phýlaxis, ‘proteger o guardar’. Por tanto, se puede definir profilaxis como todas aquellas acciones que se realizan de forma anticipada para protegernos. 

			En términos de salud pública, las medidas profilácticas son indispensables para controlar la transmisión de enfermedades. Sin embargo, el conocimiento de las distintas medidas preventivas no debe limitarse al saber científico. Es necesario que esta información sea accesible a toda la población, ya que la prevención es una responsabilidad compartida.

			La salud pública no es únicamente competencia del médico, del veterinario o de los expertos en seguridad alimentaria. Cada ciudadano, con sus decisiones diarias, puede contribuir a prevenir o, por el contrario, favorecer la propagación de enfermedades.

			Para la transmisión de algunas de las enfermedades que analizaremos, el agente causal puede utilizar también a los fómites, objetos inanimados que actúan como vehículos de patógenos. No son vectores como los mosquitos, sino superficies contaminadas por agentes infecciosos. La limpieza, como hemos visto, es fundamental para evitar este tipo de vía de contagio.

			Otro aspecto que debe quedar claro es la diferencia entre epidemia, pandemia y endemia, ya que muchas veces se desconoce qué término se debe utilizar.

			En primer lugar, las epidemias suceden cuando una enfermedad aparece con una frecuencia mayor a la esperada en una región en concreto durante un periodo determinado. Cuando esa enfermedad se propaga entre diferentes regiones e incluso continentes, por lo que llega a afectar a nivel global, pasa a considerarse pandemia. Por último una enfermedad puede convertirse en endémica cuando permanece de forma constante en una zona, aunque con un número controlado de casos.

			De igual modo, es importante diferenciar entre enfermedades autóctonas y enfermedades importadas. Las autóctonas son todas aquellas enfermedades que existen de forma natural en una zona específica al estar de manera estable el agente causal en esa región. Por otro lado, las enfermedades importadas son aquellas que se introducen en la región a través de animales, mercancías o viajeros.

			En el caso de las enfermedades autóctonas, el reservorio o el vector de la enfermedad necesarios para la transmisión se encuentran a nivel local y no afectan a huéspedes de otros lugares, mientras que, en las importadas, la transmisión local no sucede al no estar presentes ni los vectores ni los reservorios en la región.

			Acabamos de adentrarnos en el fascinante y complejo mundo de las zoonosis, un tema que exploraremos en profundidad a medida que analicemos las enfermedades más relevantes. Cada zoonosis es un ejemplo vivo de cómo la salud humana, animal y ambiental se encuentran estrechamente conectadas, por lo que entenderlas es un paso clave para prevenir y controlar su impacto en la sociedad

		

	
		
			LAS ENFERMEDADES NO CONOCEN FRONTERAS: ZOONOSIS

			Actualmente, se han identificado más de doscientas enfermedades zoonóticas, muchas de las cuales pueden prevenirse con la vacunación y con prácticas de higiene adecuadas. Estas enfermedades pueden ser causadas por virus, bacterias, parásitos e incluso por hongos.

			Según la Organización Panamericana de la Salud (OPS) y la Organización Mundial de la Salud (OMS), alrededor del 61 % de las enfermedades infecciosas en humanos son zoonóticas o tienen un componente zoonótico, lo que señala la importancia del enfoque One Health para abordar de manera eficiente la salud global.

			ZOONOSIS EMERGENTES Y REEMERGENTES

			El concepto de zoonosis emergentes ha adquirido una mayor relevancia en los últimos tiempos pues hace referencia a nuevas infecciones o a enfermedades conocidas que han experimentado un aumento rápido en la población. El estudio de estas zoonosis se ha intensificado con la aparición de virus responsables de importantes epidemias, como la del ébola en África Occidental (2014-2016), la gripe H1N1 (2009) o la COVID-19 (2020). Estos brotes han impulsado el estudio de las diferentes vías de transmisión, muchas de las cuales dependen de la presencia de vectores. También existen las llamadas zoonosis reemergentes, que son aquellas infecciones que han cambiado de localización geográfica, han ampliado su rango de hospedadores o han incrementado su presencia en la población.

			MECANISMOS DE APARICIÓN Y FACTORES DETERMINANTES

			Tres factores son claves en la aparición de las enfermedades zoonóticas: la aparición de nuevos microorganismos o variantes surgidas por mutaciones, la capacidad para cruzar barreras afectando a nuevos huéspedes y, por último, la expansión de la enfermedad a partir de una muestra inicial y reducida de individuos. En cuanto a los factores que facilitan el contagio de enfermedades zoonóticas, es importante remarcar que la exposición a un patógeno zoonótico no implica el contagio de la enfermedad. Existen razones que limitan el desarrollo de la enfermedad en el huésped.

			EL AGENTE ETIOLÓGICO

			El responsable zoonótico juega un papel importante en la aparición o no de enfermedad. Algunos patógenos presentan una mayor virulencia, siendo mucho más peligrosos, pues pueden incluso provocar la muerte del huésped infectado. 

			La forma en que se transmiten también influye en el riesgo de infección. Según la vía de transmisión utilizada, las barreras defensivas del organismo serán diferentes. Por ejemplo, la piel actúa como barrera de protección eficiente, ya que no permite la entrada de patógenos. Para que un patógeno externo la atraviese es necesario que haya heridas que faciliten su propagación.

			Las mucosas, en comparación, son una barrera menos eficiente. Los agentes que se transmiten por inhalación o que ingresan a través de la boca para alcanzar el aparato digestivo tan solo deben atravesar una mucosa, lo que facilita su propagación por el organismo.
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			FUNDACIÓN IO - ASC

			El tipo de transmisión de cada patógeno nos proporciona información sobre el medio al que está adaptado. Por ejemplo, la vía de entrada del virus de la influenza es el respiratorio, donde se multiplica provocando el cuadro clínico característico de una infección respiratoria. En el caso de que intentara ingresar utilizando otra vía no sobreviviría al no estar adaptado a ese medio.

			Los patógenos son, no lo olvidemos, seres vivos cuyo fin principal es sobrevivir y para ello utilizarán cualquier estrategia. Por tanto, su forma de actuar no es tan distinta a la del propio ser humano, que, desde la prehistoria, ha desarrollado herramientas para cazar, se ha organizado en sociedades y ha modificado su estilo de vida para adaptarse. Incluso el lobo se acercó al ser humano para protegerse y encontrar fácilmente alimento. En resumen, todos los seres vivos que existen y que han existido han utilizado las mejores estrategias de supervivencia a su alcance, y los patógenos no se han quedado atrás.

			La carga de patógeno, entendida como la cantidad de microorganismos que ingresan en el huésped, influye también en el contagio. Una carga elevada supone una mayor probabilidad de infección en comparación con una carga inferior. También se ha estudiado la relación entre la vía de entrada y la cantidad de patógeno necesaria para causar enfermedad; por ejemplo, la vía inhalatoria necesita una dosis más baja para causar infección en comparación con otras vías como la cutánea.

			Por último, otro factor importante es la capacidad de mutación del agente patógeno. Algunos patógenos tienen facilidad para mutar y adaptarse a nuevas vías de transmisión, lo cual es una estrategia de supervivencia cuando no pueden infectar por la vía habitual.

			Las mutaciones ofrecen muchas más ventajas al patógeno. Por ejemplo, le permiten evadir la respuesta inmunitaria del huésped, ya que, al realizar cambios en las proteínas de su superficie, consiguen que los anticuerpos no los reconozcan. Un ejemplo bien conocido es el del virus de la gripe, que muta con facilidad y cada año causa enfermedad a través de diferentes variantes. Esta estrategia permite que los patógenos sean resistentes a los tratamientos antivirales y a los antibióticos, lo que representa un problema importante de salud pública. Además, al mejorar su capacidad de adaptación, son capaces de acceder a nuevas especies.

			El huésped

			El otro elemento clave es el huésped. Su genética y su sistema inmunitario harán que la barrera de protección sea más o menos efectiva. De esta manera, personas sometidas a un tratamiento contra el cáncer o con enfermedades que debiliten su sistema inmunitario serán un blanco fácil al que atacar, y los patógenos no muestran caridad alguna. Además, los cambios en el estilo de vida influyen en la transmisión de las enfermedades zoonóticas. Al principio, el reino animal servía al ser humano como alimento y abrigo, pero, una vez cubiertas esas necesidades, comenzó a mostrar interés por los animales como compañía. Esa proximidad aumentó el riesgo de infección de patógenos por contacto directo, ya no solo por consumir alimentos contaminados, sino también por relacionarse de manera más estrecha con los animales. 

			Los hábitos alimentarios también influyen. Por ejemplo, en el año 2023, el consumo de carne en España aumentó casi un 3 % respecto al año anterior. Este incremento implica un mayor riesgo de infección por consumo de carne contaminada y plantea la necesidad de contar con protocolos de seguridad más estrictos en la cadena alimentaria.

			Para garantizar la demanda de alimento de la población se requieren inevitablemente sistemas de producción intensivos. Sin embargo, estos sistemas no están exentos de riesgos: la alta densidad de animales favorece la propagación de agentes patógenos, ya que el contacto próximo entre huéspedes facilita la transmisión. Los espacios reducidos, junto con la alta densidad de animales y la falta de ejercicio físico, incrementan notablemente el estrés del animal, lo que impacta sobre su sistema inmunitario que se vuelve mucho más vulnerable a las enfermedades. No es de extrañar que, en este tipo de ambientes, deba extremarse la higiene, que actúa como un factor de riesgo en las zonas más desfavorecidas del planeta, donde las prácticas higiénicas pueden ser mucho más limitadas.

			Medio ambiente

			Finalmente, la pérdida de biodiversidad, el crecimiento urbano y la deforestación son también causas de propagación de enfermedades zoonóticas. A medida que la población crece, va ocupando más espacio natural, lo que implica una disminución de la flora y la fauna de la zona. El efecto dilución, que protegía de la propagación de patógenos zoonóticos, se ve limitado con la eliminación de especies que actuaban como huéspedes de estos patógenos y, por tanto, como barrera natural.

			CLASIFICACIÓN DE LAS ZOONOSIS

			Las enfermedades zoonóticas se clasifican atendiendo a diferentes características. Una primera clasificación se centra en el agente etiológico, diferenciándolas en zoonosis víricas, mayoritariamente transmitidas por vectores, bacterianas y parasitarias. No obstante, la clasificación más utilizada por la comunidad científica se basa en el mecanismo de transmisión y distingue entre las zoonosis transmitidas de forma directa, indirecta o por el ambiente.

			Empezaremos analizando las zoonosis de transmisión directa. Estas enfermedades se transmiten entre animales vertebrados y humanos a través del contacto directo con fluidos corporales (sangre o saliva) de un huésped infectado, aunque también pueden propagarse por medio de aerosoles (estornudos o tos) o por ingestión de alimentos o agua contaminados.

			En la siguiente tabla se recogen algunos ejemplos de zoonosis de transmisión directa. 

			Por otro lado, las zoonosis de transmisión indirecta se propagan gracias a la presencia de vectores o por medio de reservorios inanimados, como el agua, el suelo o los alimentos contaminados. Dentro de este tipo de zoonosis se encuentran las ciclozoonosis, metazoonosis y saprozoonosis.
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			En las ciclozoonosis, el agente infeccioso necesita la presencia de al menos dos huéspedes vertebrados para completar su ciclo de vida, sin la intervención de huéspedes invertebrados. Ejemplos de ciclozoonosis son las teniasis humanas y la equinocosis.

			En el caso de las metazoonosis, la enfermedad se transmite a través de vectores invertebrados, donde el agente infeccioso se desarrolla y se transmite a otro animal, en este caso vertebrado. Los arbovirus, como el virus del dengue y el virus del Nilo Occidental, son ejemplos de metazoonosis, ya que requieren un artrópodo vector, como un mosquito, para su transmisión. Otro ejemplo es la peste, causada por Yersinia pestis, que se transmite a través de pulgas infectadas. 

			Por último, en la saprozoonosis se necesita un huésped vertebrado y un ambiente, como el agua, el suelo o las plantas, para completar el ciclo de vida e infectar al huésped definitivo. En este caso, el ambiente actúa como reservorio, donde el agente infeccioso se desarrolla hasta infectar a un animal o a un ser humano. Como ejemplos de saprozoonosis encontramos la listeriosis, la toxoplasmosis o la criptococosis.

			Una última y menos conocida vía de transmisión, quizá por su menor riesgo, es a través de transfusiones o trasplantes de órganos y tejidos infectados en personas sanas. Aunque, gracias a los estudios previos, es poco probable que suceda.

			[image: ]

			(ASC - UNIVERSITY OF CORNELL)

			Hasta el momento nos hemos referido a las enfermedades zoonóticas desde un punto de vista biológico. Sin embargo, las zoonosis no solo son importantes por ser enfermedades que se transmiten de animales a humanos, sino también por el impacto que causan, por ejemplo, en la economía. La presencia de animales enfermos, especialmente aquellos con enfermedades transmisibles al ser humano, tiene un impacto negativo en la cadena alimentaria pues representa un peligro para la seguridad. Por tanto, estos animales deben ser eliminados del sistema productivo, lo que genera notables pérdidas económicas.

			La aparición de brotes zoonóticos afecta gravemente a las comunidades rurales que dependen de la ganadería y de la agricultura para subsistir, pues pone en riesgo el trabajo de buena parte de su población. El impacto de la presencia de una enfermedad zoonótica, especialmente de aquellas que se transmiten a través de los alimentos, señala la evidente importancia del enfoque One Health.

		

OEBPS/image/cover.jpg
ZOONOSIS

LAS ENFERMEDADES QUE LOS
ANIMALES TE PUEDEN CONTAGIAR

RUT TUTUSAUS MORILLO
“Pinolia





OEBPS/image/02_zoonosis-banner-1024x693_copy.png
UN 75% DE LAS.
ENFERMEDADES
HUMANAS TIENEN
ORIGEN EN ZOONOSIS.

ALGUNAS ZOONOSIS.
COMO LA RABIA, SE
PUEDEN ERRADICAR.

HAY MAS DE 200
ENFERMEDADES.
200NGTICAS

IDENTIFICADAS.

LAS VACUNAS JUEGAN

UN PAPEL

DETERMINANTE EN EL

CONTROL DE LAS
ENFERMEDADES

DE 1415 PATOGENOS
HUMANOS CONOCIDOS
COMPARTIMOS 863
CON ANIMALES.

LAS ENFERMEDADES
DIARREICAS DE
TRANSMISION
ALIMENTARIA O HIDRICA
SE COBRAN 2.2M DE
VIDAS AL ANO.

SEGURIDAD ALIMENTARIA, SALUD HUMANA,
SANIDAD ANIMAL, GESTION DE ECOSISTEMAS,
DESARROLLO DE VACUNAS Y MEDICAMENTOS.






OEBPS/image/01_Rudolf_Virchow_wiki.png





OEBPS/image/03_toxoplasmosis_lifecycle_University_of_Cornell.jpg
Ciclo vital de Toxoplasma gondit

Huésped
defntivo

Toxoplasma eliminad por el gato durante
<2 semanas después de la infeccion

Ooquiste

Huésped intermedio

Miimo 24 horas par
que os ooguisies
desprendidos en'los
heces se elvan
nfeccosos paralas
personas

4

Huésped intermedio en
«fase final»

Toxoplasmosis presente de por vida





OEBPS/image/istockphoto-1290124436-2048x2048.png





OEBPS/image/1.png
£Dinolia





